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(Este Informe es conocido popularmente como “Informe Yoda”, al ser uno de sus autores un conocido cerebro impulsor del proyecto de “guerra de las galaxias” en la época Reagan)





INTRODUCCION: Imaginando lo inimaginable





El propósito de este Informe es imaginar lo inimaginable -empujar los límites de la actual investigación sobre el clima de manera que podamos entender mejor las potenciales implicaciones en la seguridad nacional de los Estados Unidos.





Hemos entrevistado a científicos especialistas en el cambio climático, llevado a cabo investigaciones adicionales, y revisado diversas simulaciones del escenario con dichos expertos. Los científicos respaldan este proyecto, pero advierten que el escenario dibujado es límite en dos aspectos. En primer lugar, sugieren que los acontecimientos que planteamos ocurrirían con mayor probabilidad en unas pocas regiones del mundo, más que globalmente. En segundo lugar, dicen que que la magnitud de los acontecimientos pueden ser considerablemente menor.





Hemos creado un escenario de cambio climático que aunque no es el más probable, es plausible, y amenazaría la seguridad nacional de los Estados Unidos de maneras que tendrían que ser tomadas en cuenta inmediatamente.








RESUMEN DEL DOCUMENTO





Hay evidencias sustanciales que indican que un cambio climático significativo tendrá lugar en el siglo XXI. Como los cambios han sido hasta ahora graduales, y se espera que lo sigan siendo en el futuro, los efectos del calentamiento global son potencialmente manejables para la mayoría de las naciones. Investigaciones recientes, sin embargo, sugieren que hay una posibilidad de que este gradual calentamiento global puede llevar a un enlentecimiento relativamente abrupto de las corrientes térmicas marinas, que pueden llevar a un endurecimiento de las condiciones invernales, fuerte reducción de la humedad del suelo, y vientos más intensos en ciertas regiones, que actualmente proporcionan una parte importante de la producción alimenticia mundial.  Sin una adecuada preparación, el resultado puede ser una caída significativa en la capacidad del meio ambiente terrestre para soportar la vida humana.





La investigación sugiere que una vez que la temperatura sube por encima de un umbral, las condiciones climáticas adversas pueden desarrollarse de manera relativamente brusca, con cambios persistentes en la circulación atmosférica  que causarían caídas en algunas regiones de entre 5 y 10 grados  en una sóla década. La evidencia paleoclimática sugiere que las pautas climáticas alteradas podrían durar hasta un siglo, como ocurrió cuando las corrientes oceánicas se colapsaron hace 8.200 años, o, como caso extremo, podrían durar hasta 1.000 años, como ocurrió durante el período conocido como el “Joven Dryas”, que empezó hace unos 12.700 años.





En este informe, como una alternativa a los escenarios de calentamiento climático gradual que son tan comunes, dibujamos un escenario de cambio climático brusco estructurado como el fenómeno de 100 años que tuvo lugar hace  unos 8.200 años. Este escenario de cambio brusco está caracterizado por las siguientes condiciones:





Caída anual media de las temperaturas de unos 5 grados en Asia y Norteamérica, y de 6 grados en Europa del Norte 


Incremento medio anual de las temperaturas de más de 4 grados en áreas clave de Australia, América del Sur y Sudáfrica.


La sequía persiste durante la mayor parte de la década en regiones agrícolas fundamentales, y en las regiones donde se originan los recursos hídricos para los mayores centros de población en Europa y la costa Este de Norteamérica.


Las tormentas y vientos invernales se intensifican, amplificando los impactos de los cambios. Europa Occidental y el norte del Pacífico experimentan vientos más fuertes.





El Informe explora cómo tal escenario de cambio climático brusco podría potencialmente desestabilizar el ambiente geo-político, llevando a conflictos, enfrentamientos, e incluso guerra debido a la escasez de recursos tales como:





Escasez de alimentos debido a la reducción de la producción agrícola neta mundial


Reducción de la disponibilidad y la calidad de agua dulce en regiones clave, debido a la modificación del patrón de precipitaciones, causando inundaciones y sequías más frecuentes


Interrupción del acceso a los suministros energéticos debido a la extensión de los hielos y tormentas marinas





A medida que las capacidades de carga global y local se reducen, aumentarán las tensiones en todo el globo, llevando a dos estrategias fundamentales: defensiva y ofensiva. Las naciones con recursos para hacerlo, pueden construir fortalezas virtuales alrededor de su país, reservando recursos para sí mismas. Naciones menos afortunadas, especialmente aquellas con viejas enemistades con sus vecinas, pueden iniciar luchas para acceder a alimentos, agua dulce, o energía. Alianzas inesperadas pueden formarse, a medida que cambien las prioridades defensivas y el objetivo sea recursos para sobrevivir, en lugar de la religión, la ideología o el honor nacional.





Este escenario plantea nuevos desafíos para los Estados Unidos, y sugiere que deben darse varios pasos:





Mejorar los modelos predictivos del clima, para permitir la investigación de una gama más amplia de escenarios y anticipar cómo y dónde pueden ocurrir los cambios


Relacionar modelos predictivos de los impactos potenciales de cambio climático brusco para mejorar las proyecciones sobre cómo el clima puede influir en los alimentos, el agua, y la energía


Crear índices de vulnerabilidad para anticipar qué países son más vilnerables al cambio climático, y por lo tanto pueden contribuir materialmente a un creciente desorden y a un mundo potencialmente violento


Identificar estrategias preventivas, como mejorar la capacitación para la gestión del agua


Actualizar respuestas adaptativas


Explorar implicaciones locales


Explorar opciones de geo-ingeniería para controlar el clima





Hay algunos indicios  actualmente de que el calentamiento global ha alcanzado el umbral en el que las corrientes marinas pueden comenzar a estar impactadas de manera significativa. Estos indicios incluyen observaciones que documentan que en el Atlántico Norte está bajando la salinidad de manera creciente, a causa de la fusión de los glaciares, aumento de las precipitaciones, y escorrentías de agua dulce, habiéndose reducido sustancialmente la salinidad  a lo largo de los últimos 40 años.





Este Informe sugiere que, a causa de las potenciales consecuencias perjudiciales, el riesgo de cambio climático brusco, aunque incierto y muy posiblemente reducido, debería pasar de ser un debate científico a una preocupación de la seguridad nacional de los Estados Unidos.


